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RESUMEN 

Si José María Heredia es el primero en asociar 
Cuba con Grecia al calor de la lucha de esta por 
la emancipación; si José Luis Alfonso es el 
primer cubano en pisar suelo griego ya 
liberado de la opresión musulmana; Eusebio 
Guiteras, entonces un joven de veinte años, no 
solo la visita poco después, en 1844, junto con 
su hermano Antonio, sino que lleva un diario 
de viaje y es el primero que publica un relato 
de esta experiencia en la prensa cubana quince 
años después, en 1860 en Matanzas y en 1862 
en La Habana; aunque sobre otros lugares que 
visitara en su largo periplo europeo escribiera 
antes tanto en sus libros como en diversas 
publicaciones. Ello nos lleva a preguntarnos, 
no solo sobre las asociaciones y emociones 
que su estancia griega le provocan, sino el 
porqué se decide a publicar su relato después 
de tantos años. 

ABSTRACT 

While José María Heredia was the first to 
associate Cuba with Greece amidst the heat of 
the latter’s struggle for emancipation, and 
while José Luis Alfonso was the first Cuban to 
set foot on Greek soil newly liberated from 
Muslim oppression, Eusebio Guiteras—then a 
young man of twenty—not only visited Greece 
shortly thereafter, in 1844, accompanied by 
his brother Antonio, but also kept a travel 
diary and became the first to publish an 
account of this experience in the Cuban press 
fifteen years later: in Matanzas in 1860 and in 
Havana in 1862; although he had written 
earlier about other places visited during his 
extensive European journey, both in his books 
and in various publications. This leads us to 
ponder not only the associations and emotions 
stirred by his stay in Greece but also why he 
decided to publish his account after so many 
years. 
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INTRODUCCIÓN 

Casi recién llegado a Nueva York José María Heredia, aterido por el frío imperante en la 

ciudad, le escribía a su tío Ignacio que, si para el próximo invierno no podía volver a su 

amada Matanzas, viajaría a Italia para disfrutar de sus riquezas naturales y culturales y 

«vivir bajo un cielo más análogo al que me vio nacer» (Augier, 2005, p. 100). Sin 

embargo, nunca visitaría Europa y solo en «Atenas y Palmira» (Heredia, 2005, p. 230), 

publicado en 1832, con su imaginación poética visualizaría la Atenas clásica con cierta 

evocación de las palmas como especie de marca de su identidad y remembranza de la 

hermandad vislumbrada en el acontecer de Grecia y de Cuba en un poema publicado en 

La Habana en 1823, poco antes de salir desterrado, con el título «A la insurrección de 

Grecia en 1820», error de fecha que subsanaría en ediciones posteriores, pero en las 

cuales también suprimiría el paralelo con su patria.1 

No es de extrañar, por tanto, que otro joven, José Luis Alfonso y García de Medina 

(1810-1981), el más tarde Marqués de Montelo —quien huérfano, siendo niño, quedara 

bajo la tutela de su joven tío Silvestre Alfonso, gran amigo de Heredia, y con quien él 

mismo coincidiera en Nueva York— fuera el primer cubano, al parecer, que viajara a 

Grecia recién emancipada. Luego de tener al presbítero Varela como tutor durante los 

dos años de sus estudios en la ciudad norteamericana y una breve estancia de vuelta en 

La Habana, inició un periplo educativo por Europa, como era usual en la época para 

quienes tuvieran recursos, en unión del ya reputado educador y filósofo José de la Luz 

y Caballero. Mas, una vez vuelto su mentor al suelo natal, Alfonso, en vez de continuar 

el periplo planeado, decidió dirigirse a una ya emancipada Grecia, como posiblemente 

hubiera deseado Heredia. 

Sin embargo, arribó a sus tierras en 1831, justo cuando el entonces gobernante Ioanis 

Kapodistrias acababa de ser asesinado en Nauplia. 

  

                                                           
1 El propio Heredia publicó el poema en El revisor político y literario, no. 64 en La Habana; pero luego lo recogió en 

1825 en la edición de Poesías hecha en Nueva York con el título «Al alzamiento de los griegos contra los turcos en 

1821» y también en el volumen Poesías editado en Toluca, México, en 1832. Sobre José María Heredia y el poema en 

cuestión ver (Miranda, 2022, pp. 240-258). 
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Aunque de su paso diera cuenta en algunas cartas a sus amigos, solo años después 

publicó dos poemas de los cuales al menos uno comenzara a escribir entonces: «A 

Grecia», donde expresa su emoción al contemplarla, y «A Constantino y Jorge 

Mavromicalis», a quienes compara con los tiranicidas Harmodio y Aristogitón.2 

También llevó una especie de diario, pero este ha permanecido manuscrito, inédito y 

prácticamente desconocido hasta hace muy poco.3 

Pero si tal parece que Alfonso fue el primer cubano en visitar Grecia, solo otro joven 

viajero dejará constancia de sus impresiones directamente en la prensa cubana: 

Eusebio Guiteras Font (1823-1893), quien con su hermano Antonio (1819-1901), recorrió 

países de Europa y del Oriente, según la denominación usual por entonces, durante 

unos tres años (1843-1845). 

El proyecto de Antonio, recién concluidos sus estudios de leyes en Madrid, era 

establecer en Matanzas una institución de enseñanza, lo cual atraía grandemente al 

más joven de la familia, de manera que, como señala Ramón Meza (1908, p. 8), quiso 

este conocer directamente los sistemas de estudios practicados en Europa y a ello se 

debe en gran medida el largo viaje de ambos hermanos, aunque no hay que descartar 

el vivo interés que experimentaran por visitar lugares de cuya huella cultural después 

dejara constancia Eusebio en sus libros de lectura y en varios artículos. En tales relatos 

apunta Meza que «Muéstrase Guiteras observador, que a la fidelidad, exactitud y 

claridad de su impresión sacrifica toda gala y brillo de altisonante retórica: sencillo, 

breve, claro; en ocasiones, lacónico» (1908, p. 9). 

La situación cuando ambos hermanos arriban a las costas griegas en 1844 era muy 

distinta a la existente a la llegada de Alfonso, puesto que ya estaba asentada la solución 

encontrada por las potencias influyentes de nombrar rey a un príncipe alemán, quien  

  

                                                           
2 Sobre estos poemas consultar (Miranda, 2022, pp. 246-247). 

3 Algunas de las cartas dirigidas a Luz se publicaron como artículo en aquellos mismos años con el título «Un habanero 

en Constantinopla» en la Revista Bimestre Cubana, 3(7), 265-266, en La Habana, el 30 de junio de 1832. Las enviadas 

a Domingo del Monte han sido recogidas en su Centón epistolario (Vol. I). publicado en 2002 por la editorial Imagen 

Contemporánea en La Habana. Sobre el diario consultar: Bello, M. (2023, mayo-agosto). Andanzas griegas de un 

cubano del siglo XIX: historia de un cuaderno inédito. Universidad de La Habana, (297). 
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desde 1835 asume como Otón I de Grecia. Sin embargo, en 1843, bajo la presión de un 

golpe de estado, tuvo este que admitir la redacción de una constitución promulgada en 

1844 que instituía el sufragio universal, de modo que la Hélade se convirtió oficialmente 

en una democracia parlamentaria de carácter liberal y precisamente este primer 

proceso eleccionario coincidió con la breve estancia de los viajeros cubanos. 

Por su parte los dos hermanos Guiteras junto con el que les antecedía en edad, Pedro 

José4 (1814-1890), tuvieron después un importante papel en la educación y en la vida 

cultural, tanto por la labor directiva que tuvieron en el reputado colegio La Empresa, 

establecido en su ciudad natal de Matanzas, como por sus libros, artículos e ideas 

políticas por las cuales conocieron el exilio. 

Pedro José deja una huella particular por su Historia de la Isla de Cuba (1865-1866) y sus 

Vidas de poetas cubanos5, en tanto Antonio (1819-1901) fue traductor de la Eneida y 

autor de gramáticas; mientras que sobre Eusebio, cuyos libros de lectura alcanzaron 

tiradas impresionantes para la época, José Martí, quien había visitado al educador ya 

anciano en su casa de exiliado en Filadelfia pocos meses antes de su muerte —ocurrida 

solo un día después de la de su esposa el 24 de diciembre de 1893—, dejó constancia de 

su valía en la breve semblanza que trazara a manera de reconocimiento y ofrenda 

póstuma en el obituario que le dedicó en el periódico Patria: 

En sus libros hemos aprendido los cubanos a leer: la misma página serena de 

ellos, y su letra esparcida, era como una muestra de su alma ordenada y límpida: 

sus versos sencillos, de nuestros pájaros y de nuestras flores, y sus cuentos 

sanos, de la casa y la niñez criollas, fueron, para mucho hijo de Cuba, la primera 

literatura y fantasía. En Cuba tenía él perpetuamente el pensamiento, siempre 

triste; y había algo de amoroso en sus modales, un tanto altivos en la 

mansedumbre, cuando recordaba los tiempos prósperos del colegio de la 

Empresa, donde él ayudó a criar tan buena juventud… (1975, Vol. 5, p. 270) 

                                                           
4 En total fueron seis hermanos de los cuales Eusebio fue el menor: Ramón, Juan, Pedro José, Antonio, Gertrudis Isabel. 

El padre, Ramón Guiteras, muere en 1829 y la madre, Gertrudis Font, muere en 1833, al igual que el hermano mayor, 

en medio de la epidemia de cólera. 

5 En 1875 tenía listo el volumen, pero no llegó a editarse por aquellos años, aunque algunas se publicaron en periódicos 

(Henríquez Ureña, 1963, p.378). A principios de este siglo, en 2001, la Academia Cubana de la Lengua editó el libro 

en su colección de Clásicos Cubanos. 
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Pero el Eusebio que viaja por Grecia era un joven animoso y ansioso de nuevas vivencias 

de las cuales deja constancia, al igual que había hecho el año anterior en su recorrido 

por Norte América, en un diario que escribe acuciosamente en los momentos de 

reposo, a partir de notas tomadas al vuelo y guías a mano, durante todo el trayecto. De 

la especial atracción que sintiera por la Hélade nos dejó constancia años después al 

comenzar su crónica «Relación de un viaje a Grecia»: 

Es un placer muy grande, á los veinte años, oir el murmullo de las fuentes de la 

Alhambra, sentir el movimiento universal de Paris, sentarse sobre las ruinas de 

Roma, subir al Vesubio, pasearse bajo las bóvedas de los orgullosos palacios de 

Venecia. Nada de esto, sin embargo, satisface cuando se tiene en perspectiva 

un viaje á Oriente. Así es que con el aliento de quien da principio á su viaje, 

llegamos á Trieste hacia la mitad de agosto de 1844, en busca de los vapores de 

levante. (1860, p. 56)6 

En verdad no publicó su diario de viaje sobre el cual vuelve en ocasiones para añadir 

notas y observaciones pero que permanece manuscrito y conservado tanto por él como 

luego por su familia y solo, una vez donado por esta y resguardado en los fondos de la 

Universidad Internacional de la Florida, se edita en 2010 en España (Aguilera Manzano, 

2010). Sin embargo, sí redacta a partir de sus notas algunas lecciones de su tercer y 

sobre todo del cuarto libro de lectura7 y varios artículos publicados en la prensa de la 

época: «Impresiones sobre Nápoles» y sus «Impresiones sobre Turquía» en El faro 

industrial, periódico habanero, y en varias entregas de una revista, también editada en 

La Habana, La verdad católica, cuenta su experiencia de viaje a Jerusalén entre 1858 y 

1869. 

Ciertamente fueron tiempos agitados los vividos por Eusebio al regresar a Cuba en 

1845: se casa con la que siempre fue su compañera a lo largo de la vida, Josefa Gener;  

  

                                                           
6 En citas de textos del siglo XIX se mantiene la grafía de la época. 

7 En Libro cuarto de lectura (1868) aparecen las lecturas: «El Vesubio», «Conclusión de la anterior», «Recuerdo de 

Italia», «La Tierra Santa» (tema sobre el que también publica «Dos cubanos en Tierra Santa» en la revista Liceo de 

Matanzas), «Dos Matanceros en las Pirámides de Egipto» y «De Jafa á Jerusalen». En el libro tercero (Filadelfia, 1858) 

había incluido «La catarata del Niágara», «La catedral de Sevilla», «Una ciudad turca» y «Filadelfia». Sobre el 

contenido de los tomos (Meza, 1908, pp. 18-23). 
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por la delicada salud de ella marcha a los Estados Unidos donde entabla relaciones con 

distintos escritores relevantes de la cultura de ese país; pero a su vuelta, a los veintisiete 

años, sufre prisión durante seis meses en el castillo del Príncipe acusado de propagar 

ideas levantiscas; liberado se incorpora al claustro del colegio La Empresa, pero por 

motivos de la salud de su hijo se traslada en 1853 esta vez a Filadelfia donde permanece 

cinco años. Al retornar a su patria trabaja en la enseñanza y se involucra con 

instituciones culturales como el Liceo de Matanzas, del cual fue uno de los fundadores, 

y publica en diversas revistas. También por estos años escribe sus poemas y en los 

juegos florales de 1861, convocados por la mencionada institución matancera, recibe 

medalla de oro por su composición «Romance cubano» de manos de Gertrudis Gómez 

de Avellaneda durante la breve estancia de esta en suelo natal. 

Precisamente fue en la década que pasa asentado en Matanzas, en funciones tanto de 

director de La Empresa como animador de la vida cultural, cuando encuentra la 

disposición necesaria para escribir, además de los poemas, libros para la enseñanza y 

artículos para distintas revistas; de manera, que en el caso de Grecia, solo dio a la 

imprenta, unos quince años después de su visita, una larga crónica, cuyas palabras 

iniciales hemos citado, recogida en varios números, primero del Liceo literario y artístico 

de Matanzas (1860) y dos años después en La Habana, en las páginas de Cuba literaria; 

reiteración que ofrece índice claro no solo de la huella dejada en él por la experiencia 

vivida y que no pudo dar a conocer al término del periplo, sino del ambiente propicio 

que quizás percibiera en ese momento para su evocación helénica a manera de respaldo 

a las aspiraciones de sus compatriotas con el ejemplo ofrecido por una Grecia aún con 

dificultades pero ya emancipada y capaz de ejercer sus derechos como nación. 

Sin embargo Meza, en función de biógrafo, no menciona esta crónica, a pesar que 

desde los primeros párrafos resalta Guiteras sus expectativas a manera de introducción 

con palabras en verdad ausentes del diario; aunque tanto en este como en el relato 

publicado se refleja la emoción experimentada en medio del Adriático, tal como 

rememora en sus apuntes: «Cuántos hombres ilustres han visto este cielo i han abierto 

estas ondas con sus naves, poniendo en movimiento la civilización que abandonaba su 

cuna esplendida, i que después había de ir más allá a brillar en la virgen América» 

(Aguilera Manzano, 2010, p. 270). 
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En efecto, desde el inicio del viaje tales remembranzas también matizan sus vivencias 

a bordo como cuando evoca a aquellos que desde la Antigüedad navegaran entre Italia 

y Grecia. La llegada a Corfú, la antigua Corcira, es saludada entonces con unos versos 

de la Ilíada, aunque la situación que por entonces afronta la isla le provoque rechazo en 

su condición de «triste sarcasmo de los ingleses» (1860, p. 56). 

Este contrapunteo entre sus lecturas de los clásicos y el vívido presente de sus 

acotaciones llena el relato y nos confirma la íntima significación que para el joven 

Guiteras tenía el visitar tierras griegas y su gusto, aún después del paso de algunos años, 

en compartir sus impresiones y particular recepción de los lugares visitados con sus 

posibles lectores cubanos. Pero en verdad no siente que ha llegado a Grecia hasta que 

pisa Patras en el Peloponeso, la «Acaya» (1860, p. 57), aquella Hélade que suscita en los 

escolares nobles ideales, según apunta, para inmediatamente unir pasado y presente: 

«Cargada con el peso de sus antiguos laureles, ha vuelto á vestir las armas y rompido su 

bárbara cadena; y hoy sonríe á los manes de sus ilustres héroes» (1860, p. 57). Las luchas 

y las ansias de libertad de sus contemporáneos iluminan, por tanto, el pasado y se 

compenetran los antiguos valores con los demostrados por los héroes modernos, al 

tiempo que cobran especial significación para los cubanos en sus ansias de 

independencia, tal como Heredia vislumbrara. 

Esta asociación se fortalece cuando en su primera visita a la ciudad, sus calles, los 

hábitos de sus pobladores, le recuerdan inmediatamente a la patria lejana: «En boca de 

los griegos cubiertos con su rico traje oriental veíamos el cigarrillo tan bien fumado 

como en Cuba: pintándose en las aguas del golfo de Lepanto, observábamos las casas 

griegas que en nada se diferenciaban de las de una calle extraviada de Matanzas; y en 

el mercado, junto á los frutos europeos, lucían el verde quimbombó y los amarillos 

racimos de plátano guineo» (1860, p. 57). 

Al continuar viaje hacia Corinto, le llama la atención la algarabía de gritos y disparos de 

fusil cercanos a la ciudad de Vostiza; pero al desembarcar descubren que la algazara se 

debía a la despedida de los diputados electos, puesto que en todas las provincias 

griegas se realizaban elecciones como resultado de las reformas constitucionales del 

año anterior. 
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La vida nacional del momento irrumpe en la narración y ya en Corinto los recuerdos del 

escritor nos revelan que su mención de Acaya se debe a que la liga aquea fue la última 

en oponerse a la caída de Grecia en poder de los romanos: «Entonces fue cuando la 

Acaya se ciñó los laureles que antes habían brillado en las sienes de Esparta, de Atenas 

y de Tebas» (1860, p. 72). Mas la derrota marcó para Guiteras «la muerte de Grecia» 

durante veinte y dos siglos hasta que sus hijos «arrancaron de las columnas del 

Partenón la humillante bandera mahometana» (1860, p. 72). 

Esta imagen resurge en la narración, como para cerrar el círculo, la última vez que subió 

a la Acrópolis en medio de la noche cercana a su partida. Evoca entonces los tiempos 

en que Atenas estaba sometida a los turcos y experimenta alegría ante la certeza de 

que en ese momento «la ilustre ciudad es de sus hijos» (1860, p. 101). La contemplación 

de la urbe a sus pies y el recuerdo de sus luchas libertarias le provocan la identificación 

con su patria, de manera que no es casual que decida publicar tanto tiempo después la 

crónica de su estancia helénica. 

Solo unos pocos años antes, en 1856, el habanero Joaquín Lorenzo Luaces había escrito 

su poema «A la caída de Misolonghi», en el cual, aunque sin la inmediatez del 

herediano, es indudable que en las circunstancias de la Cuba de mediados de siglo el 

heroísmo del pueblo griego mantenía viva tanto la carga emocional como la capacidad 

de compeler a la lucha contra el opresor. Por otra parte, no se puede obviar que este 

poeta frecuentaba la tertulia literaria y científica encabezada por Felipe Poey (1799-

1891), a la cual también asistió José Luis Alfonso durante los diez años, entre 1840 y 

1850, que radicó en La Habana. Los nexos son difíciles de establecer, pero 

indudablemente el ambiente de la colonia por aquellos años debe haber influido sobre 

Guiteras para redactar su relato de viaje, el cual reelabora con vista a su publicación, no 

ya como material didáctico de lectura para sus estudiantes, sino en periódicos tanto de 

Matanzas como de La Habana para facilitar el acceso de sus conciudadanos. 

Si Guiteras se detiene para describir con minuciosidad la pintoresca vestimenta de los 

soldados de la moderna Grecia que abordaron la nave con destino a Corinto, el paso 

junto a Salamina le recuerda las grandes hazañas de Temístocles, al tiempo que hace 

constar poco antes de entrar en la ciudad ática: «A nosotros que no vemos derredor sino 

objetos contemporáneos […], á nosotros que vivimos en el porvenir, una gloria pasada 
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como la de Atenas causa extrañas emociones.- El alma se eleva contemplando las obras 

que nos legaron las antiguas generaciones, amigas de la posteridad» (1860, p. 72). 

Sin embargo, la ciudad moderna no le merece otra consideración que la de «un 

poblachon europeo» (1860, p. 90), si se exceptúa los trajes típicos de los habitantes, 

pues según abunda: «Sus calles son estrechas y sucias; las casas tienen en general un 

solo piso. Apénas se ve algo en los establecimientos públicos que recuerde las 

comodidades ó las necesidades de un pueblo culto. La ausencia de las mujeres en las 

calles es notable. Las iglesias, únicos edificios que merezcan mencionarse, son todas de 

mezquina apariencia y como levantadas humildemente» (1860, p. 90). En fin, la Atenas 

del rey Otón dista mucho de la apariencia que adquirirá luego, al paso de los años, y solo 

los restos de la Antigüedad mantienen el interés al menos para estos visitantes del otro 

lado del Atlántico. 

Ambos hermanos disfrutan de la hospitalidad del Sr. Reniéris, al que iban 

recomendados y en su casa son agasajados con pequeñas tazas de café, confituras y 

pipas, a lo que corresponden con el obsequio de habanos, tan reconocidos ya en Europa 

que a veces ellos mismos han de identificarse como habaneros para que se comprenda 

su lugar de procedencia. Visitan algunas iglesias ortodoxas poco llamativas para su 

gusto y finalmente se disponen a contemplar los remanentes del pasado con guía e 

intérprete, pero en tempranas horas, pues aun para ellos, cubanos provenientes del 

trópico, el calor es agobiante en aquel agosto ático. 

Como su hotel estaba en la calle de Eolo, en primer lugar visitan la torre de Andrónico 

o de los vientos; suben a la colina donde según tradición cantara Museo con la lira de 

Orfeo; pasan por las grutas en las cuales se cree que estuvo la cárcel de Sócrates; visitan 

la Pnix, el Areópago; pero es el Teseion el que les hace detenerse llenos de admiración 

ante el templo antiquísimo, «respetado más que ningún otro monumento de Atenas, 

por el tiempo y los hombres» (1860, p. 91); en contraste con el de Júpiter Olímpico 

terminado de construir en tiempos del emperador romano Adriano, pero del cual se 

conserva muy poco: «Solo quedan diez y seis columnas enteras, formando un bellísimo 

grupo aislado, sobre una llanura árida y silenciosa, donde se vé el lecho seco del Iliso» 

(1860, p. 100). 
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Si la llegada de noche a Atenas lo mantuvo insomne ante la conjunción de pasado y 

presente, los restos del antiguo templo implican reflexión sobre la historia: «el recuerdo 

de una potencia caída al paso que otra mas jigantesca se levantaba, p.a  caer también i 

hundirse» (Aguilera Manzano, 2010, p. 279), apunta en el diario mientras que en el 

artículo reduce la idea a los polos históricos bajo cuyas órdenes se erigió el templo: el 

ateniense Pisístrato, y el filohelénico Adriano (ver también Guiteras, 1860, p. 100). 

Solo pocos días pasaron los hermanos en Atenas, puesto que tuvieron que acortar la 

estancia por los calores y sobre todo por las efervescencias políticas, poco explicitadas 

en el artículo, pero sí en el diario, que al parecer hacían precaria la seguridad de los 

viajeros; sin embargo, mientras duró su permanencia en la ciudad, varias veces subieron 

la acrópolis «ora cuando los primeros rayos del sol doraban sus templos, ora cuando les 

prestaba la luna su encanto misterioso» (1860, p. 100). En su camino por una calle 

«pobre y oscura» (1860, p. 100) topan con el monumento erigido por Lisícrates, 

señalado por el matancero como modelo de elegancia. Pasan luego por las ruinas del 

teatro a manera de recordatorio de «la gloria de los poetas dramáticos» (1860, p. 100) 

y con deleitación se detiene Eusebio en la descripción  de la Acrópolis: sus murallas, 

edificios, escalinatas, y aún suple con sus conocimientos aquello que ya entonces no era 

posible apreciar como la famosa escultura de Atenea en la cella del templo, abierto por 

los lados a causa de las explosiones provocadas por los venecianos en el siglo XVII 

durante su guerra contra los turcos, quienes, a su vez, habían convertido el Partenón en 

polvorín; pero que, a pesar de todas las expoliaciones sufridas, seguía siendo «la obra 

de arquitectura más completa que ha salido de la mano del hombre» (1860, p. 100). 

La imagen que nos trasmite de sí mismo contemplando la ciudad, sentado sobre las 

ruinas de las columnas mientras el templo de Atenea permanece envuelto en las 

sombras, nos recuerda la imagen de Byron también sentado, pero en los escalones del 

templo de Sunion a la luz crepuscular. Guiteras, a su vez, desde las ruinas de la acrópolis 

procura visualizar la ciudad en sus antiguos resplandores: 

En vano la imaginación quería volar á los tiempos que pasaron, y poner su manto 

de oro y marfil al esqueleto que yacía a nuestros piés, cubiertos de sangre y 

polvo, y cadenas rotas. La luna no alumbraba más que ruinas.- No se oye el canto  
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de la virgen sacerdotisa: las gradas del teatro que fué trono de Sófocles y de 

Eurípides, están desiertas; los hombres no se atreven á pisar las carcomidas 

piedras de la tribuna de Demóstenes: ninguna luz aparece y se mueve por las 

abandonadas colinas […]. Solo la luna, como la noche anterior, y la otra noche, 

y como dos mil años ántes, largas y oscuras, las columnas del Partenón en el 

suelo dibujaba. (1860, p. 101) 

Sin embargo, no desea Guiteras terminar su artículo con tan melancólica evocación, 

sino que vuelve al presente, a la ciudad liberada de todo yugo. Narra cómo en los 

últimos días de estancia ateniense visitaron la casa de la amante de Byron 

inmortalizada en sus versos y aquella misma tarde contemplaron, aún con mayor 

satisfacción, a las dos hijas de Marco Botzáris, el héroe de la independencia griega, al 

cual califica como «el Leónidas moderno» (1860, p. 115); pero tanto una como otra de 

estas citas no se consignan en el diario, sino que se plasman por primera vez en el 

artículo periodístico como para subrayar que si el pasado no resurge entre las ruinas, sí 

se une al presente en cuanto modelo de lucha y renovadas hazañas. 

Parten los hermanos del suelo ático para continuar viaje desde el renaciente Pireo junto 

a cuyos muelles se agolpan buques de guerra de las naciones autoerigidas como 

defensoras de la antiguamente «señora del mundo» (1860, p. 115) y a medida que los 

hermanos se separan de la costa contemplan por última vez el monte Himeto, los 

techos de Atenas y su acrópolis. 

En el camino a Constantinopla, entre las islas Cícladas, tienen que permanecer en 

tránsito dos días en Siros y por los periódicos ingleses se enteran de la muerte del poeta 

Plácido (Gabriel de la Concepción Valdés). Esta referencia no se encuentra en el diario 

escrito en tales momentos. Mas, si entonces no le pareció a Eusebio relevante el 

consignarlo, es significativo que aparezca en este artículo en el cual el presente de 

Grecia es un contrapunto constante con las aspiraciones libertarias de los cubanos. No 

en pocas ocasiones los Guiteras dejaron muestras de su aprecio por el infortunado 

poeta en cuyo soneto «A Grecia» resalta el tránsito de pasadas glorias a la tiranía y de  
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esta a la libertad, aunque la lucha independentista subsista en otros pueblos.8 Coincide, 

por tanto, Guiteras en intenciones con las proclamadas en estos versos y la resonancia 

de tales ideas debió subyacer en el afán del ya no tan joven Eusebio de plasmar sus 

recuerdos de cuando veinteañero contempló la Grecia a la que el tantas veces 

incomprendido Plácido dedicó sus versos. 

Reanudada la navegación por el Egeo amanecen los hermanos frente a las costas de 

Asia, cerca de una de las ciudades que reclamaba ser cuna de Homero. Visitan Esmirna 

cuyas mujeres en la zona de francos y griegos les recuerdan el tipo de belleza de las 

cubanas; pero en los bazares por primera vez las contemplan cubiertas totalmente de 

espesos velos a la usanza musulmana. El Helesponto, a su vez, es saludado con versos 

homéricos, como en la llegada a Grecia, y a modo de despedida estos cierran la estancia 

en tierras helenas, sin olvidar la leyenda de Leandro y Hero; así como el cruce del 

estrecho por Byron, motivos estos ausentes del diario. Termina el relato con su 

asombro ante la contemplación desde el barco de la atractiva imagen de 

Constantinopla; mientras que ya en el hotel, rodeado de nuevo de los objetos 

habituales, siente que ha despertado de un espléndido sueño. 

Al comparar el texto del relato con las anotaciones del diario, se evidencia la 

reelaboración con vista indudable a compartir su experiencia y las apreciaciones 

suscitadas mediante la prensa periódica cubana. No solo, como era de esperarse, añade 

párrafos de introducción y de broche a manera de cierre de las expectativas iniciales, 

sino que procura simplificar y ganar en objetividad. Deja fuera mucho de su entusiasmo 

y sentir; ordena la exposición de modo que la visita a la Acrópolis devenga centro; 

agrega pasajes dejados al margen y ahorra expresiones de indignación tanto frente a 

los escombros y el expolio británico como ante la difícil situación social de Grecia, 

                                                           
8 Soneto «A Grecia»: Como las olas de la mar sombría/ tal es la libertad, pues por un lado/un pueblo cubre y deja 

abandonado/otro pueblo a la horrenda tiranía./ Grecia fue centro del saber un día./Muerto Alejandro, el griego 

degradado/vio el país de los dioses subyugado/y del turco sufrió la ley impía./ Tornó a llenar su página en la historia;/y 

si de Navarino en las arenas,/al ver las llamas, símbolo de gloria,/ que abrasaban las naves sarracenas,/ cantó la Grecia 

el himno de victoria,/ pasaron a Polonia sus cadenas. 
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todavía en la estela dejada por la intervención de otras naciones y en alguna medida de 

su propia actuación. 

Pero con elegancia y concisión no solo plasma su experiencia de viaje en un relato en el 

cual pasado y presente, lecturas y ruinas, se yuxtaponen, sino que devela para el lector 

su propio sentir. Al explicitar el nexo que unifica a la Hélade en su devenir histórico, al 

insistir en semejanzas con su lejana patria, sin declararlo, como hiciera Heredia, 

también Guiteras en su relato las hermana en sus ansias de libertad y posibles 

expectativas. Seis años después de la publicación de «Relato de un viaje a Grecia», 

estalla la guerra de independencia y casi en sus inicios el colegio La Empresa es 

clausurado por la autoridad española de la colonia al considerarlo «semillero de 

insurrectos» (Meza, 1908, p. 25); mientras Eusebio Guiteras con su familia marcha al 

exilio definitivo en Filadelfia, donde años más tarde lo conocerá José Martí. 
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